
Un corazón alegre

Un día, la señora Luisa Terebo estaba 
caminando desde su casa hacia el 
trabajo cuando  de repente escuchó 

una música hermosa en su vecindario. 
Aquella música provenía de altavoces  en 

el que se escuchaba a algunas personas can-
tando himnos. Una de esas canciones, que 
hablaba de confiar en Jesús, tocó el corazón 
de Luisa. Ella quería saber de dónde provenía 
aquella música,  quiénes cantaban y por qué 
se reunían, pero tenía prisa y debía llegar a 
su trabajo. 

Luisa era una madre muy ocupada que 
tenía dos hijos y vivía en la isla de Wallis 
[señale la isla de Wallis en un mapa]. Antes 
trabajaba como cajera y ahora era gerente 
de una tienda de muebles. Todos los días 
pasaba por delante de los mismos altavoces 
y todos los días oía cantar y predicar a al-
guien sobre la Biblia. Sin embargo, nunca se 
detenía a escuchar más que un momento. 

Un día, Luisa descubrió de dónde prove-
nían los cantos y los sermones: era una re-
unión bíblica especial. Su vecina Meke la 
invitó para que la acompañara, pero Luisa 
le respondió amablemente: “No, gracias. 
Estoy muy ocupada”. 

Más tarde, otra vecina, llamada Fiafia, la 
invitó. Una vez más, Luisa negó con la ca-
beza y respondió: “No tengo tiempo”. Sin 
embargo, Luisa seguía sintiendo curiosidad 
por lo que ocurría en las reuniones; así que 
decidió ir un fin de semana, cuando tenía 
más tiempo libre. Cuando llegó, el predica-
dor y su familia la recibieron con cálidas 
sonrisas. Todos eran muy amables y la hi-
cieron sentir como en casa.

En las reuniones, Luisa comenzó a com-
prender mejor la Biblia. Le encantaba saber 

que Dios no estaba lejos, que quería estar 
cerca de ella a través de la adoración diaria 
y ser su mejor Amigo.

Después de seis meses de aprender y cre-
cer en la fe, Luisa tomó una gran decisión: 
¡decidió bautizarse! Fue una de las primeras 
cinco personas en Wallis en unirse a la Iglesia 
Adventista. Estaba muy feliz, y a pesar de 
eso, su vida no fue siempre fácil. Algunos 
miembros de su familia no la entendían y la 
insultaban, pero ella siguió siendo amable y 
trató de explicarles lo que había aprendido 
de la Biblia.

Luego, sucedió algo terrible. Luisa sufrió 
un derrame cerebral y tuvo que abandonar 
la isla para recibir atención médica en Nueva 
Caledonia y más tarde en Australia. Fueron 
días muy difíciles para ella, sin embargo, 
siguió confiando en Dios y continuó leyendo 
la Biblia y orando.

Luisa nunca perdió la fe. Diecisiete años 
después, Jesús sigue siendo su mejor amigo 
y  espera con ansias el día en que él regrese.

Luisa también está emocionada porque 
cerca de su casa se construirá un nuevo centro 
de influencia. Espera que esto ayude a que, 
al igual que ella, más personas en Wallis co-
nozcan a Jesús. Está agradecida por la ayuda 
que recibirán a través de la ofrenda del 
trimestre.

La ofrenda trimestral tendrá una gran re-
percusión en la vida de personas como Luisa, 
porque apoyará para construir un centro de 
influencia en Wallis y ayudará a los adventistas  
a hacer amigos entre la población de la Misión  
de Nueva Caledonia.

Wallis y Futuna, 10 de enero	 Luisa Sapolina estaba feliz de haber encontrado 
una iglesia que, como decía el pastor, “sigue 
la Biblia, toda la Biblia y nada más que la 
Biblia”. Decidió bautizarse y entregar su co-
razón por completo a Jesús. Algunas perso-
nas, amigos e incluso familiares, no enten-
dieron su decisión, lo que le causó 
dificultades, pero Sapolina no dejó de amar-
los. Siguió compartiendo a Jesús con todos 
los que conocía.

Hoy, Sapolina sigue irradiando la luz de 
Jesús en la isla Wallis. Sus hijos también han 
aceptado a Jesús, y ella sigue orando para 
que más personas en la isla Wallis también 
lleguen a conocerlo.

Las ofrendas del decimotercer sábado ten-
drán un impacto en la vida de personas como 
Sapolina, porque apoyarán para establecer un 
centro de influencia en Wallis, de manera que 
la Iglesia Adventista pueda hacer amigos en el 
territorio  de la Misión de Nueva Caledonia.

• �Puede bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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Conmovida por la bondad

¿Alguna vez has querido que se te 
cumpla un sueño? La señora 
Hélène Luvant tenía un sueño: 

quería abrir un taller de costura, ¡y un día su 
sueño se hizo realidad! Pensaba que su taller 
le daría dinero y éxito, pero sucedió algo aún 
mejor: encontró a Jesús.

Hélène y su esposo son de Vietnam. Viven 
con su hija en la hermosa isla de Nueva Ca-
ledonia [señale la isla de Nueva Caledonia en 
un mapa], al sur del Océano Pacífico.

Mientras criaba a su hija, Hélène se de-
dicó cada vez más a la costura. Había apren-
dido a coser cuando era adolescente en 
Vietnam y sabía que, con su talento especial, 
podía convertir su arte en un negocio ren-
table. Pero para ello no solo necesitaba 
habilidades, sino también trabajo duro y 
aprender francés, el idioma que se hablaba 
allí. Hélène también creía que su éxito de-
pendía de las oraciones que le hacía a una 
estatuilla que tenía en su casa.

Un día, algo especial sucedió. La señora 
Edwige, una clienta, entró en la tienda de 
Hélène y le cambió la vida. Edwige era una 
anciana encantadora que asistía a una iglesia 
adventista cercana y disfrutaba de hablar 
con la gente sobre Jesús. Edwige le pregun-
tó: “¿Tienes la Biblia?” Hélène no tenía, así 
que la Edwige le regaló una.

A las dos mujeres les gustaba mucho vi-
sitarse. Edwige se convirtió en una de las 
mejores clientas de Hélène y a menudo le 
llevaba regalos cuidadosamente elegidos, 
como limones o pomelos. ¡Hélène estaba 
muy conmovida por su amabilidad! Siempre 
llevaba los regalos a casa y los colocaba 
delante de la estatuilla como ofrenda de 
agradecimiento.

Nueva Caledonia, 17 de enero	 Hélène
Un país fascinante

El cuervo de Nueva Caledonia es conocido 
por su inteligencia y su habilidad para usar 
herramientas. Empuja con ramitas a los gusa-
nos que se encuentran en las grietas hasta que 
estos muerden la ramita, y entonces el cuervo 
saca la ramita con el gusano adherido.

• �Invite a los niños a compartir su himno o can-
ción favorita. Recuerdes que cantar es una 
manera de adorar a Dios y que pueden animar 
a otros a su alrededor. La Biblia dice: “Háblen-
se unos a otros con salmos, himnos y cantos 
espirituales, y canten y alaben de todo corazón 
al Señor” (Efesios 5:19, TLA).

• �Puede bajar fotos de este relato en Facebook  
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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